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(1)    Esta  obra  es  refundición  de  mi  Comedia  en 
dos  actos,  ¡Al  Santo,  Al  Santo! 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ   RODRÍGUEZ 

ATOCHA,    100,    PRINCIPAL 

1  894 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSA .  Srta. 

PETRA » 

DOÑA  MARÍA Sra. 

RITA » 

MARIQUITA Srta. 

MARUJA » 

JUSTA » 

VENDEDORA » 

ALEJANDRO Sr. 

PERICO » 

DON  VÍCTOR » 

JUAN » 

EL  COLETA » 

LUISITO » 

JUANITO » 

MOZO  1.° » 

ÍDEM  2.° » 

Coro  general. 


Campos  (Luisa.) 
Salvador  (Consuelo.) 
Vidal  (Pilar.) 
Rodríguez  (Aurora.) 
Pastor  (Josefina.) 
Fernández  (Adelina.) 
Grossi  (María.) 
Palmer  (Carmen.) 
Soler. 

Mese  jo  (José.) 
Rodríguez  (Manuel.) 
Mesejo  (Emilio.) 
León. 
Caba. 
Nortes. 
Noel. 
Rodenas. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  gabinetito.  Telón  corto.  Dos  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

PERICO  y  PETRA 

Perico.    ¿Qué  es  lo  que  tanto  te  excita? 
Petra.      ¡Ay!  yo  reir  necesito. 
Perico.    ¿Te  lo  ha  dicho  el  señorito? 
Petra.     Lo  sé  por  la  señorita, 

y  es  inmensa  mi  alegría. 

¿Conque  á  San  Isidro  vamos? 
Perico.    Así  lo  dicen  los  amos: 

pasaremos  todo  el  día. 

ESCENA  II 

DICHOS;  ALEJANDRO  y  ROSA,  por  la  derecha. 

Rosa.       ¿Qué  es  eso? 

Alej.  ¿Qué  hacéis  así? 

Rosa.       Ya  te  puedes  arreglar, 

que  á  las  doce,  á  más  tardar, 
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hemos  de  salir  de  aquí. 

Alej. 

¿Quién  me  cose  este  botón? 

(Saca  una  levita  al  brazo.) 

Petra. 

Yo  misma. 

Rosa. 

(Deteniéndola.)  No,  no,  mujer, 

que  yo  le  quiero  coser; 

estos  mis  deberes  son. 

Alej. 

(Con  mucho  cariño.) 

¡Qué  delicia,  Rosa  mía, 

del  claro  día  gozar! 

Rosa. 

(Con  mucha  dulzura.) 

¡Qué  felicidad  pasar 

á  tu  lado  todo  el  día! 

Petra. 

¿Yes  cómo  se  hablan?  (A  Perico.) 

Perico. 

Chiquilla, 

¿tú  también  quieres...? 

Petra. 

¡Pues  no! 

Dime  alguna  cosa. 

Perico. 

Yo... 

Petra. 

Alguna  flor. 

Perico. 

¡Tortolilla, 

corderilla! 

Petra. 

¡No  está  mal! 

Perico. 

¡Borrega  mía! 

Petra. 

¡Muy  bien! 

Perico. 

Vamos,  dime  tú  también 

algún  nombre...  de  animal. 

Petra. 

¡Qué  cosas  tienes,  Perico! 

Perico. 

¡Habíame  con  voz  de  miel: 

vamos,  paloma  sin  hiél! 

Algún  animal. 

Petra. 

(Con  mucha  dulzura.)  ¡Borrico! 

Rosa. 

¡Petra! 

Petra. 

¡Señorita  mía! 

Rosa. 

¿Qué  llevamos? 

Petra. 

Unos  pollos. 

Perico. 

Y  vino. 

Petra. 

Y  algunos  bollos. 

Perico. 

Y  vino. 

Petra. 

¡Jesús  María! 

Perico. 

Un  quintal. 

Petra. 

¡Qué  disparate! 

Rosa. 

(A  Alejandro.)  Escucha:  los  pollos,  di, 

¿cómo  te  gustan  á  tí? 

Alej. 

A  mí,  Rosa,  con  tomate, 

que  es  un  guiso  peregrino. 

¿Y  á  tí? 

Petra. 

¡Bah!  á  la  señorita 

la  gustarán  con  levita. 

Alej. 

¿Y  á  tí,  Pedro? 

Perico. 

A  mí,  con  vino. 

Rosa. 

Una  tortilla  es  mejor. 

Petra. 

La  tortilla  es  mi  deleite. 

¿Con  manteca,  ó  con  aceite? 

Perigo. 

Con  vino. 

Petra. 

¡Calla!  ¡Qué  horror! 

¡El  gozo  mi  alma  penetra! 

Alej. 

Compra  vino,  un  vino  rico. 

Petra. 

¡Al  Santo,  al  Santo,  Perico! 

Perico. 

¡Al  Santo,  al  Santo,  mi  Petra!  (Vanse.) 

ESCENA  III 

ROSA  y  ALEJANDRO 

Rosa. 

¡Qué  día  el  día  de  hoy! 

Alej. 

¡Va  á  ser  un  día  dichoso! 

Rosa. 

Siéntate  á  mi  lado,  esposo. 

Alej. 

Esposa,  á  tu  lado  estoy. 

(Se  sientan  muy  juntos.) 

Rosa. 

¡Qué  felices  somos! 

Alej. 

Sí. 

Rosa. 

¡Qué  existencia  tan  dichosa! 

Alej. 

Si  tú  no  fueras  celosa. 

Rosa. 

Si  tú  no  fueses  así... 

tan  voluble. 
Alej.  Eres  injusta: 

no  lo  soy. 
Rosa.  ¡No  lo  has  de  ser! 

Alej.       En  mirando  á  una  mujer, 

ya  dices  tú  que  me  gusta. 
Rosa.       Eres  muy  enamorado. 
Alej.       Y  eres  tú  muy  desconfiada. 
Rosa.       Pues,  mira,  con  la  Librada, 
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Alej. 
Rosa. 

Alej. 


Rosa. 


Alej. 
Rosa. 


Alej. 

Rosa. 
Alej. 
Rosa. 
Alej. 


buenos  ratos  he  pasado. 
Bien  te  gustaba. 

Ni  pizca. 
Te  miraba  con  pasión, 
y  con  torcida  intención. 
Claro,  como  que  era  bizca, 
y  con  su  mirar  torcido, 
cuando  me  miraba  á  mí, 
te  estaba  mirando  á  tí: 
alguna  vez  me  he  reído. 
En  fin,  ya  todo  pasó. 
Hoy,  ¿no  es  verdad  que  me  quieres 
más  que  á  todas  las  mujeres? 
Es  verdad. 

Lo  mismo  yo: 
más  que  á  todos  te  he  de  amar. 
¿Cuánto  me  quieres  tú,  di, 
cuánto,  á  ver? 

Qué  sé  yo:  si 
no  se  puede  calcular. 
¿Cuánto  me  quieres,  á  ver? 
Más  que  á  todas  las  mujeres. 
¿Cuántas  arrobas  me  quieres? 
¿Cuántas?  ¡Qué  sé  yo,  mujer! 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    PETRA 

Rosa. 

Que  serán  muchas,  supongo. 

Petra. 

(Saliendo  por  la  derecha.) 

¡Señorita,  señorita, 

ya  está  la  tortilla  frita! 

¿Cuántas  patatas  la  pongo? 

Rosa. 

(A  Alejandro,  y  sin  reparar  en  Petra.) 

Cuatro  arrobas,  ¿no  es  verdad? 

Alej. 

¿Cuatro?  ¡Veinte,  sí,  señor! 

Petra. 

¡Veinte  arrobas!  (Estupefacta.) 

Rosa. 

¡Ya  es  amor! 

Petra. 

¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Rosa. 

¡Veinte  arrobas! 

Petra. 

¡Friolera! 
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¿Dónde  las  voy  á  comprar? 

Tortilla  van  á  llevar 

para  toda  la  pradera.  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

ROSA  y  ALEJANDRO 


Alej. 

Tu  mirada  me  fascina. 

¿Cómo  no  te  he  de  querer, 

cuando  eres  una  mujer 

incomparable,  divina? 

Rosa. 

¡Alejandro,  si  mintieras! 

Alej. 

Es  tu  cintura  tan  chica, 

que  más  chica  no  se  explica. 

Rosa. 

¿De  veras? 

Alej. 

Y  tan  de  veras. 

Tu  rostro  es  hermoso  y  puro, 

y  tu  mano  tan  pequeña, 

que  más  chica  no  se  sueña. 

Rosa. 

¿Me  lo  juras? 

Alej. 

Te  lo  juro. 

Tu  pie  no  se  llega  á  ver. 

Rosa. 

¡Jesús!  ¿Pues  es  tan  pequeño? 

Alej. 

No  es  realidad,  sino  sueño. 

Rosa. 

Me  lo  vas  á  hacer  creer. 

Alej. 

Y  tus  labios  siempre  rojos. 

Rosa. 

¡Jesús,  qué  galante  estás! 

Alej. 

¡Y  tus  ojos! 

Rosa. 

¿Callarás? 

Alej. 

Si  tus  ojos  no  son  ojos. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  PERICO 

Rosa. 

No  son  ojos:  ¿pues  qué  son? 

Perico. 

(Saliendo  por  la  izquierda:  á  Alejandro.) 

¿Lleva  bastón  ó  espadín? 

Rosa. 

¿Qué  son? 

Alej. 

¿Qué  son,  Serafín? 

Perico. 

¿Qué  lleva  usted? 

Alej. 

(A  Rosa,  sin  reparar  en  Perico.)  ¡Un  cañón! 

Perico. 


Alej. 
Perico. 


(Atónito.)  ¡Un  cañón!  ¿Y  quién  con  él 

podrá  cargar?  ¡Qué  capricho! 

¿Qué  lleva  usted? 

(A  Rosa.)  Ya  lo  he  dicho. 

Iré  á  pedirlo  al  cuartel. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 
ROSA  y  ALEJANDRO 


Rosa. 

Mi  alegría  y  mi  consuelo 

es  tenerte  junto  á  mí. 

Alej. 

De  tanto  pensar  en  tí, 

se  me  está  cayendo  el  pelo. 

Rosa. 

¡Es  verdad!  Bien  claro  está. 

Alej. 

De  calvicie  no  me  salvo. 

Rosa. 

No  me  vas  á  gustar  calvo. 

Date  cualquier  cosa. 

Alej. 

¡Bah! 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  PETRA 


Rosa. 

¡Calvo,  no! 

Alej. 

¿Ya  te  alborotas? 

¿Y  qué  me  he  de  dar,  chiquilla? 

Petra. 

(Saliendo  por  la  derecha  y  dirigiéndose  á  Rosa.) 

¿Qué  más  echo  á  la  tortilla? 

Rosa. 

(A  Alejandro,  sin  reparar  en  Petra.) 

Pues  aceite  de  bellotas. 

Petra. 

¡Cómo!  Aceite... 

Rosa. 

Sí  señor. 

Petra. 

¡Si  la  acabo  de  freir! 

Barbas  la  van  á  salir 

cual  si  fuera  un  gastador. 

¡Señorita!.., 

Rosa. 

¿Callarás? 

Petra. 

Bien:  obedezco  á  la  letra. 

¡Qué  tortilla! 

Rosa. 

Yete,  Petra. 

Alej. 

No  nos  interrumpas  más. 

(Vase  Petra  por  la  izquierda. 
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ESCENA  IX 

ROSA  y  ALEJANDRO;  luego  PETRA   y  PERICO 

Alej.         (Señalando  al  reloj.) 

Mira  el  minutero  aquél. 

Cerca  de  las  doce  son. 
Rosa.  Voy  á  coserte  el  botón. 
Alej.        Y  yo  leeré  este  papel. 

(Rosa  cose.  Alejandro  lee  un  periódico.) 

Melilla...  La  media  luna... 
ROSA.         (Registrando  un  bolsillo.) 

(¡Ay!  ¡Aquí  tiene  un  papel! 

¿Qué  será?  ¡Dios  de  Israel! 

¿Será  de  alguna?  ¡De  alguna! 

Le  sacaré  con  cuidado.) 
Alej.        (Leyendo.) 

El  bien  conocido  alférez 

señor  de  Pérez  y  Pérez, 

ayer  tarde  se  ha  casado. 
Rosa.       (No  me  mira.  ¡Yo  deliro! 

¡Si  le  tengo  tanto  amor! 

(Saca  un  papel,  y  lee.) 

«Un  sombrero  superior, 

ochenta  reales.»  Respiro.) 
Alej.         (Leyendo.) 

«El  tiempo...  la  romería... 
Rosa.        (¡Otro!  Me  tiemblan  las  manos. 

(Saca  otro  papel  y  lee.) 

«De  acónito,  cuatro  granos; 

recipe,  doctor  García.» 

Es  una  receta,  sí. 

Ya  se  calmó  mi  ansiedad.) 
Alej.        ¡Jesús!  ¡Qué  barbaridad! 

Mira  lo  que  dice  aquí. 

En  Aragón  ha  pasado. 
Rosa.       ¿Qué  dice?  ¿Quieres  leer? 
Alej.        Un  marido,  á  su  mujer, 

una  mano  la  ha  cortado. 
Rosa.       ¡Qué  horror!  ¡Si  los  hay  más  pillos! 

¿Y  por  qué?  ¡Qué  picardía! 
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Alej. 

Por  quitarla  la  manía 

de  mirarle  los  bolsillos. 

Rosa. 

Calla,  cállate,  por  Dios. 

(¡Hay  otro  papel  aquí,  (Registrando.) 

otro!  Pues  lo  que  es  á  mí, 

aunque  me  corten  las  dos. 

(Saca  otro  papel  en  pedazos,  y  procura  unirlos.) 

¡Ahora  no  me  engaño,  no! 

(Leyendo.)  «Querido  Alejandro.»  Sí, 

eso  es  lo  que  dice  aquí. 

¡El  infame  me  vendió! 

¿Mas  qué  es  lo  que  añade,  qué? 

«Entre  mis  brazos...  quien  llora... 

con  mis  besos.»  La  señora 

no  es  corta  de  genio  á  fe.) 

Alej. 

(Riendo.)  Esto  tiene  mucha  sal. 

Rosa. 

(¡Y  he  de  sufrir  que  se  ría! 

«La  que  te  quiere...  María...» 

¡El  traidor,  el  criminal! 

Tan  tranquilo,  tan  sentado. 

¡Y  piensa  que  me  engañó!) 

Alej. 

Vamos,  ¿eso  se  acabó? 

Rosa. 

(Levantándose  irritada.) 

¡Sí  señor;  todo  ha  acabado! 

Alej. 

¿Todo  acabó? 

Rosa. 

Claro  está. 

Alej. 

Vamos  al  santo. 

Rosa. 

Irás  tú. 

Alej. 

¡Voy  á  darme  á  Belcebúi 

Pero,  ¿porqué? 

Rosa. 

¡Quita  allá! 

(Tira  la  levita.) 

Alej. 

No  me  tires  la  levita. 

Rosa. 

¡No  sé  lo  que  hago,  no  sé! 

Alej. 

Pero  Rosa... 

Rosa. 

¡Déjame! 

Alej. 

Pero  mujer... 

Rosa. 

¡Quita,  quita! 

Perico. 

(Saliendo  por  la  izquierda.) 

Ya  de  limpiar  he  concluido. 

En  su  cuarto  queda  ahora 

toda  la  ropa. 
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Petra. 

Rosa. 

Alej. 

Rosa. 

Alej. 

Rosa. 

Alej. 

Rosa. 

Petra. 

Perico. 

Alej. 

Rosa. 


Alej. 
Rosa. 
Alej. 
Rosa. 
Alej. 
Rosa. 
Alej. 
Rosa. 


Perico. 

Petra. 

Perico. 

Petra. 

Perico. 

Petra. 

Perico. 

Petra. 

Perico. 

Petra. 


(Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Ay,  señora! 
¡Qué  tortilla  me  ha  salido! 
Para  qué,  si  yo  de  aquí 
no  me  muevo. 

Se  empeñó. 
¿Por  qué  no  vas? 

Porque  no. 
¿Y  te  quedas? 

Porque  sí. 
¡Qué  razones!  ¡Calma,  calma! 
¡Insúltame  todavía! 
¡Tortilla  del  alma  mía! 
¡San  Isidro  de  mi  alma! 
Más  si  fuiste  tú,  mujer, 
la  que  quisiste. 

Concedo. 
He  sido  yo;  ¿mas  no  puedo 
cambiar  yo  de  parecer? 
¿Y  por  qué  no  quieres  ir? 
¡Y  lo  viene  á  preguntar! 
¡No  se  te  puede  aguantar! 
¡No  se  te  puede  sufrir! 
¡Con  tal  disputa  me  hastío! 
¡Y  yo  de  reñir  me  harto! 
Adiós,  me  voy  á  mi  cuarto. 
Abur,  yo  me  marcho  al  mío. 
(Vase  Rosa  por  la  derecha,  y  Alejandro  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  X 

PETRA;   PERICO,  con  mucho  calor. 

Ves  lo  que  sois  las  mujeres? 
Ves  tú  lo  que  sois  los  hombres? 
Si  merecéis  malos  nombres! 
Si  sois  criminales  seres! 
Si  el  mundo  es  una  Babel! 
Si  el  hombre  nos  atropella! 
La  culpa  la  tiene  ella! 
La  culpa  la  tiene  él! 
El  se  ha  dado  á  Belcebúi 
Ella  está  fuera  de  sí! 
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Perico.    ¿Por  qué  le  dijo  que  sí? 
Petra.     ¿A  mí  que  me  cuentas  tú? 
Perico.    Apártate  de  ahí,  arpía. 
Petra.      Márchate  de  aquí,  simplón. 
Perico.    Me  voy  á  mi  habitación. 
Petra.     Y  yo  me  marcho  á  la  mía. 

(Vanse  los  dos;  uno  por  la  derecha,  y  el  otro  por  la 

izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  XI 

ROSA,  que  sale  por  la  derecha. 

Es  mejor  disimular, 
y  mis  furores  vencer. 
Así  podré  conocer 
con  quién  me  puede  engañar. 
¡María!  ¡Qué  villanía! 
¿Quién  será?  Yo  no  lo  sé. 
¡Jesús,  María  y  José! 
¿Dónde  estará  esa  María? 
Nada,  con  calma  lo  tomo; 
más  si  la  descubro  un  día 
á  esa  bendita  María, 
la  convierto  en  Ecce-homo. 

ESCENA  XII 

DICHA;  ALEJANDRO  por  la  izquierda. 


Alej.        ¿Estás  más  tranquila? 
Rosa.  Sí. 

Alej.       ¿Aquéllo  se  fué? 
Rosa.  Se  fué. 

Alej.       ¿Saldrás  conmigo? 
Rosa.  Saldré. 

Alej.       Me  alegro:  más  vale  así. 

¡Iremos  á  la  pradera; 

verás  qué  dichoso  día! 
Rosa.       (¿Quién  se  llamará  María? 

¡Ay,  como  yo  la  cogiera!) 
Alej.       Yo  bailaré:  tú  también: 

yo  no  acabo  cuando  empiezo. 
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Rosa. 

¡La  retorcía  el  pescuezo 

como  la  cogiera! 

Alej. 

¿A  quién? 

¿Por  qué  en  mí  tus  ojos  fijos? 

¿A  que  no  sabes  tú,  di, 

por  qué  reñimos  así? 

Porque  no  tenemos  hijos. 

Rosa. 

Es  verdad:  si  los  tuviera... 

Alej. 

Ellos  serían  mi  encanto. 

Rosa. 

¡Cuánto  los  querría,  cuánto! 

Alej. 

¡Y  yo,  cómo  los  quisiera! 

¡Qué  ventura!  ¡Cuan  sumiso 

á  sus  gustos  viviría, 

y  con  ellos  jugaría 

al  corro,  si  era  preciso. 

Rosa. 

Siempre  ellos  desde  la  alcoba 

á  mis  brazos. 

Alej. 

Buena  es  esa. 

Rosa. 

Y  siempre  besa  que  besa; 

y  siempre  soba  que  soba... 

y  siempre  diciendo  así, 

loca  con  amor  profundo: 

¿quién  te  quiere  á  tí  en  el  mundo, 

hijo  de  tu  madre,  di? 

Alej. 

No  habría  riñas. 

Rosa. 

No  por  Dios. 

Viviríamos  en  calma. 

Alej. 

Un  hijo,  esposa  del  alma. 

Rosa. 

¿Un  hijo?  Aunque  sean  dos. 

Tú  no  me  tienes  cariño. 

Alej. 

¡Adiós!  ¿Principia  la  riña? 

Rosa. 

Si  ha  de  ser,  que  sea  niña. 

Alej. 

No,  mujer,  mejor  un  niño. 

Rosa. 

No,  no  es  fácil  que  me  ablandes. 

¡Un  niño!  Los  hay  á  miles. 

Los  chicos  son  muy  cerriles. 

Alej. 

¡Bah! 

Rosa. 

De  chicos  y  de  grandes. 

¿Y  si  sale  un  majadero 

y  no  acaba  la  carrera? 

¿Y  si  nace  calavera, 

Juan  Tenorio  y  pendenciero? 
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Alej. 

Una  niña  es  insufrible. 

Rosa. 

Mejor  es  una  mujer. 

Alej. 

Digo  que  no  puede  ser. 

¡Me  pides  un  imposible! 

¡Esos  vuestros  gustos  son, 

pero  yo  no  los  consiento! 

Rosa. 

Mas  ¿por  qué  á  cada  momento 

me  ha  de  quitar  la  razón? 

¡Así  mi  desdicha  labra! 

Alej. 

Vamos,  bien,  cese  la  riña. 

Rosa. 

¿Será  niña? 

Alej. 

(Solemnemente.)  Será  niña. 

Cuando  te  doy  mi  palabra... 

Rosa. 

¿De  veras? 

Alej. 

Te  lo  repito. 

Rosa. 

¡Ay,  qué  gusto,  qué  placer! 

Mira,  la  hemos  de  poner 

un  nombre  muy  rebonito. 

Alej. 

El  tuyo  me  gusta  á  mí. 

Rosa. 

Quita,  hay  tanta  Rosa,  tanta. 

Alej. 

Hay  otro  que  á  mí  me  encanta. 

Rosa. 

¿Uno  que  te  encanta? 

Alej. 

Sí. 

¡Tiene  tan  dulce  armonía; 

es  tan  poético  nombre! 

Rosa. 

Bien,  bien;  acabemos,  hombre. 

¿Cuál  es?  (Impaciente.) 

Alej. 

(Con  naturalidad.)  María. 

Rosa. 

(Furiosa.)                        ¡María! 

Alej. 

¿Qué  te  pasa? 

Rosa. 

¡Quién  pensara! 

¡En  vano  mi  furia  oculto! 

¡Que  me  arroje  tan  insulto 

con  tal  cinismo  á  la  cara! 

Alej. 

Pero  Rosa,  eres  injusta. 

Rosa. 

Se  necesita  descaro. 

Alej. 

Porque  me  gusta... 

Rosa. 

Está  claro. 

¡Ya  lo  creo  que  te  gusta! 

¡Qué  desgraciada  nací! 

¡Ay!  ¡Si  lo  oyese  mamá! 

Alej. 

Por  fortuna  va  no  está 
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en  este  mundo. 
Rosa.  ¡Ay  de  mí! 

Alej.       Que  la  sufra  no  me  explico. 
Rosa.        ¡Ya  no  hay  merienda! 
Alej.  ¡Mejor! 

Rosa.       No  salimos. 
Alej.  No  señor. 

Rosa.       ¡Chica,  chica! 
Alej.  ¡Chico,  chico! 


ESCENA  XIII 

DICHOS;  PETRA  y  PERICO,  que  entran  disputando 
por  el  foro. 


Petra. 

Perico. 

Alej. 

Perico. 

Petra. 

Perico. 

Petra. 

Alej. 

Petra. 

Perico. 
Petra. 

Perico. 
Alej. 


Rosa. 

Petra. 

Alej. 

Perico. 

Petra. 

Alej. 

Rosa. 

Alej. 


¡Señorita,  señorita! 
¡Señorito,  señorito! 
¡Eh,  quién  grita! 

¡Yo  no  grito! 
Sí  señor;  es  él  quien  grita. 
No  señor;  son  cosas  de  ésta. 
No  señor;  él. 

¡Qué  Babel! 
Grita,  porque  dice,  que  él 
no'quicre  llevar  la  cesta. 
Pues  no  estás  poco  furiosa. 
Es  claro  como  esa  luz; 
el  hombre  lleva  la  cruz. 
La  cruz...  pero  no  otra  cosa. 
¡Basta  ya;  no  discutamos! 
Ninguno  la  llevará, 
porque  no  hay  merienda  ya. 
Ya  no  vamos. 

Ya  no  vamos. 
¿Y  por  qué  no,  señorito? 
No  quiere  la  señorita. 
(¡No  es  veleta  la  maldita!) 
(¡San  Isidro!  ¡Estaba  escrito!) 
¡Jesús  María! 
(Fuera  de  sí.)       ¡Otra  más! 
¡Yo  estoy  loca! 
(Desesperado.)  ¡Yo  estoy  loco! 
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Rosa.       ¡Yo  no  salgo! 

Alej.  ¡Yo  tampoco! 

Rosa.       ¿Salir  contigo?  ¡Jamás! 

Vase  Rosa  por  la  derecha,  y  Alejandro  por  la  iz 

quierda. 

ESCENA  XIV 

PETRA   y    PERICO 

Petra.     ¿Ves  lo  que  sucede  ahora? 
Perico.     ¿Has  visto  tú  que  furor? 
Petra.     Es  la  culpa  del  señor. 
Perico.    La  culpa  es  de  la  señora. 
Petra.     Porque  ella  llore  se  afana. 
Perico.    Que  él  se  irrite  es  su  manía. 
Petra.      ¿Pues  por  qué  dijo  María? 
Perico.    Pues  porque  le  dio  la  gana. 

Basta;  disputar  no  quiero. 
Petra.      Tu  mujer  te  arreglará. 
Perico.     ¡Fregatriz,  déjame  ya! 
Petra.      ¡Quede  usted  con  Dios,  ranchero! 

Vase  Perico  por  el  foro,  y  Petra  por  la  derecha.  Al 

marcharse,  se  amenazan,  cogiendo  cada  uno  una  silla, 

que  se  lleva. 


MUTACIÓN 
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CUADRO    SEGUNDO 


La  Pradera  de  San  Isidro.  En  el  fondo,  un  puesto  de  botijos 

y  otros  dos  de  rosquillas.  A  la  derecha,  un  merendero  con  dos 

mesas  y  bancos.  A  la  izquierda,  otro  merendero  con  sillas  y 

bancos.  Letreros  en  los  puestos. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  y  COLETA,  sentados  á  la  izquierda.  VENDEDO- 
RAS en  el  fondo.  PASEANTES,  CURIOSOS  y  CORO 
GENERAL 


MÚSICA 

Vend.  1.a      ¿A  quién  le  hace  falta  un  pito? 
Vend.  2.a      Rosquillas  de  Fuenlabrá. 
Vend.  3.a     Míreme  usté,  señorito; 

de  yema;  venga  usté  acá. 
Un  grupo  de  mujeres  por  la  derecha,  y  otro  por  la 
izquierda. 
Grupo  1."         ¡Por  aquí  muchachas! 
Grupo  2.°         ¡Chiquillas,  venid! 
Grupo  1."         ¡Esta  es  la  pradera! 
Todas.  ¡Qué  bien  se  está  aquí! 

i  Qué  triste  fuera 

la  vida  mía, 

si  no  llegara 

tan  dulce  día. 

Pues  la  costura 

de  los  talleres, 

es  la  tortura 

de  las  mujeres. 
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Tempranito  me  he  lavado, 
tempranito  me  he  vestido, 
y  las  cinco  ya  me  han  dado 
con  el  pelo  recogido. 
En  un  ómnibus  subida, 
he  venido  disparada, 
y  me  han  dicho  tantas  flores, 
que  me  han  puesto  colorada. 
Y  al  llegar  escuché  la  campana, 
que  repica  aquí  tarde  y  mañana. 
Volteando  ligera, 

oí  que  decía: 
bien  venida,  romera, 
á  la  romería. 
(Un  grupo  de  hombres  por  la  derecha  y  otro  por  la 
izquierda.) 
Grupo  1.°         ¡Por  aquí,  muchachos! 
Grupo  2.°  ¡Amigos,  venid! 

Todos.  ¡Aquí  las  tenemos! 

Ellas.  ¡Ay,  ya  están  aquí! 

Todos.  Aquí  está  el  que  esperabas. 

Mírame,  prenda. 
Unos.  Yo  aquí  traigo  la  bota. 

Otros.  Yo  la  merienda. 

Ellas.  Hace  rato  que  espero 

ya  en  la  pradera; 
siempre  para  quererte 
yo  la  primera. 
Ellos.  Por  tu  amor  inflamado 

y  ardiendo  llego. 
Ellas.  Por  eso  las  campanas 

tocan  á  fuego. 
Ellos.  Nos  sentaremos 

y  haremos  corro, 
soltaré  el  chorro 
del  peleón: 
y  una  tortilla 
nos  comeremos, 
y  unas  rajitas 
de  salchichón. 
Ellas.  Antes  al  Santo 

debemos  ir, 
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que  la  campana 
nos  llama  allí. 
(Entra  el  Hércules  vestido  de  volatinero,  llevando 
grandes  pesas  y  barras  de  hierro.) 
Herc.  ¡Paso  libre,  caballeros, 

que  aquí  viene 
una  notabilidad! 
Coro.  Detenerse,  que  hay  que  oir 

al  saltimbanqui: 
haced  corro,  y  escuchad. 
Herc.  Por  unos  pocos  céntimos 

os  voy  á  divertir; 
pues  yo  soy  todo  un  Hércules, 
y  he  de  probarlo  aquí. 
Coro.  Allá  van  esos  céntimos, 

y  no  se  haga  esperar. 
Herc.  Voy  á  arreglar  la  pista, 

y  vamos  á  empezar. 

Nadie  alcanzd  á  mi  edad 

tanta  reputación: 
no  hay  en  el  mundo  un  ser 
tan  fuerte  como  yo. 
Esto  lo  llevo  en  mí; 
pues  mis  abuelos  son 
descendientes  de  una  prima 
de  una  hermana 
de  una  tía  de  Sansón. 
Siempre  aplaudido  fui, 
y  fui  la  admiración 
de  Roma  y  de  París, 
de  Yiena  y  de  Londón. 
Yo  destrocé  á  un  jaguar, 
yo  á  un  toro  derribé, 
y  una  noche  en  que  la  dio  la  calentura, 

á  mi  suegra  sujeté. 
Yo  deshago  con  un  soplo  los  faroles. 
Coro.  ¡Caracoles,  caracoles! 

Herc.       Yo  he  servido,  en  las  obras,  de  puntal. 
Coro.  ¡Caballeros,  qué  animal! 

Herc.       Yo  levanto  una  berlina  con  cochero. 
Coro.       ¡Qué  embustero,  qué  embustero! 


—  20  — 

Herc.       Y  sostengo  con  los  dientes  un  cañdn. 
Coro.       ¡Caracoles,  y  qué  buena  dentición! 
Herc.  Ahora,  caballeros, 

pongan  atención, 
que  va  á  ser  muy  grande 

vuestra  admiración; 
pues  sin  gran  trabajo, 

y  sin  descansar, 
treinta  y  siete  arrobas 
voy  á  levantar. 
(Hace  ejercicios  con  una  pesa.) 
Coro.  ¡Ah! 

¡Oh! 
¡Qué  fuerza  tiene  tan  atroz. 
¡Qué  daño  hará  el  maldito 
si  pega  un  bofetón! 
¡Huy! 
¡Ay! 
¡No  he  visto  nunca  cosa  igual! 
Lo  mismo  coge  el  peso 
J  tú  un  cigarro  de  los  de  á  real. 

quel(yo) 

¿Yes? 
vale  por  tres. 
¡Qué  bruto  es! 
¿Pues  no  ha  cogido  ahora  las  dos? 
¡Ay,  cómo  sopla  el  tío! 
le  da  una  congestión. 
¿Qué  es  lo  que  vi? 
es  cierto,  sí: 
está  empezando  ya  á  sudar; 
podrá  muy  bien,  de  un  estallido,  reventar. 
¡Basta  ya! 
Herc.  No  tal. 

Coro.  ¡Basta  ya! 

Herc.  No  tal. 

Coro.  Ya  hemos  visto  y  admirado 

esa  fuerza  colosal. 
Lo  que  hemos  visto  aquí 
no  es  cosa  de  valer: 
pues  le  he  de  comparar 
á  un  mozo  de  cordel. 
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Persona  quiero  ser, 
mas  nunca  un  animal; 
pues  el  tirar  de  un  coche 
no  es  una  cosa  de  habilidad. 
Herc.  Si  ha  gustado  mi  trabajo, 

lo  repito  sin  temor. 
Coro.       Muchas  gracias,  no  hace  falta, 

se  agradece  la  atención. 
Herc.        Si  hay  quien  crea  que  me  canso, 

que  lo  diga  en  alta  voz. 
Coro.        No  hay  ninguno;  ya  hemos  visto 
que  es  más  fuerte  que  un  león 
Con  las  planchas  de  mi  casa, 
cuando  á  casa  vuelva  yo, 
he  de  hacer,  para  reirme, 
juegos  de  dislocación . 
Hip,  hop, 
hip,  hop, 
hop, 
juegos  de  dislocación. 
(Vanse  del  brazo  de  dos  en  dos.  Se  oyen  las  campa- 
nas de  la  ermita,  que  voltean  alegres.  Se  retira  el 
Hércules.) 


HABLADO 

Coleta.    Pero,  ¿por  qué  no  me  miras? 

Pero,  ¿qué  te  pasa,  Juan? 

¿Qué  tienes? 
Juan.  ¿Qué  es  lo  que  tengo? 

Tengo,  que  no  tengo  un  real: 

hace  dos  años  y  medio 

que  no  puedo  torear. 

¿Y  por  qué?  Por  una  envidia. 

En  la  plaza  de  Alcalá, 

en  la  fiesta,  me  soltaron 

un  bicho  de  Colmenar, 

y  le  di  cuarenta  y  tres 

estocas  al  animal; 

por  delante,  la  primera; 

cuarenta  y  dos  por  detrás, 
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Coleta. 


Juan. 

Coleta. 

Juan. 

Coleta. 

Juan. 


Coleta. 


Juan. 

Coleta. 

Juan. 


Vend.  1. 


y  todas  dentro  del  toro 
y  hasta  la  taza  las  más. 
Desde  entonces,  no  hay  empresa 
que  me  quiera  contratar. 
¡Coleta,  estoy  deshonrado! 
¡Vamos,  hombre,  calla  ya! 
¡No  te  emberrenchines,  hombre, 
déjate-  de  cavilar, 
y  mira  á  aquélla. 
(Por  la  Justa,  que  pasa  por  el  foro.) 
No  quiero. 
Mira. 

No  quiero  mirar. 
Mira  que  es  una  barbiana. 
Mejor  que  la  Trinidad, 
no  puede  ser.  ¡La  muy  perra! 
Se  encaprichó  del  Colas, 
y  adiós,  Juan,  que  si  te  vi 
no  me  acuerdo.  ¡La  arrastráa! 
Como  él  era  rico,  ¿sabes? 
y  cómo  la  puso,  ¿estás? 
una  casa  en  Chamberí, 
mejor  que  el  palacio  real: 
cuarenta  reales  al  mes; 
conque  no  te  digo  más. 
¿De  qué  sirve  la  conducta 
y  el  ser  un  hombre  cabal? 
¡Tengo  una  suerte  más  negra, 
tengo  unas  ganas  de  dar 
tres  púnalas  esta  tarde, 
á  ver  si  así  se  me  va 
el  mal  humor!  ¡Al  primero 
que  me  llegue  á  tropezar! 
Vamos,  alevántate: 
buscaremos  por  allá 
dos  mozas  güeñas. 

No  quiero. 
Así  te  distraerás. 
¡Maldita  sea  mi  suerte! 
¡Tengo  un  humor! 
(Se  levantan.  Juan  tira  un  puesto  de  rosquillas. 


Animal! 


—  23  — 

Juan.       ¡Señora! 
Coleta.  Déjala,  chico. 

Juan.       ¡Si  vuelve  usted  á  gritar! 
Vend.  1.a  ¡El  muy  bruto! 
Juan.  (Lo  hice  á  posta.) 

Coleta.    ¡Si  tienes  más  gracia,  Juan! 
(Vanse  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

ESCENA   II 

ROSA  y  PETRA,  con  mantón  y  pañuelo  á  la  cabeza  muy 
echado  á  la  frente. 


Petra.      ¡Ay,  señorita,  qué  miedo! 
¡Si  nos  llegan^á  mirar 
y  á  conocer,  qué  vergüenza! 

Rosa.       ¡Cállate!  ¡Déjame  en  paz! 
Ha  sido  todo  complot; 
combinación  infernal 
para  irse  solos.  ¡Bribones! 
¡Mucho  enfadarse  y  gritar; 
y  en  casa  nos  dejan  solas, 
y  á  San  Isidro  se  van! 

Petra.      ¡Y  las  dos,  tras  de  los  dos! 

Rosa.       Cuando  una  celosa  está, 
hace  cien  mil  disparates. 

Petra.     Pues  éste  lo  es  de  verdad. 

Rosa.       Los  hemos  de  sorprender 
á  los  dos  con  el  disfraz. 
¡Por  esa  mujer  maldita! 
Con  su  María  estará 
echado  por  este  verde 
sin  sombrero  y  sin  gabán, 
y  emborrachándose.  ¡Pillo! 
Si  yo  le  llego  á  encontrar 
con  esa  mujer  aquí, 
no  tengo  necesidad 
de  merienda.  Me  aproximo, 
y  de  dos  bocados...  ¡Ham! 
Los  devoro. 

Petra.  Pues  yo  al  mío 

no  me  lo  como,  que  está] 
ya  viejo,  y  debe  estar  duro, 
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desabono  y  sin  sal. 

¡Ay,  señora,  que  nos  miran! 
Rosa.       ¿Dónde? 

Petra.  Que  nos  miran  ya. 

Rosa.       No  temas:  somos  dos  chulas. 

Yo  sabré  representar; 

no  es  cosa  del  otro  jueves; 

fíjate  un  poco,  y  verás. 


MÚSICA 

Rosa.  El  traje  me  ayuda; 

me  ayuda  la  faz; 

porque  es  madrileña 

mi  cara  en  verdad. 

Un  pie  hacia  adelante;. 

el  busto  hacia  atrás; 

los  brazos  en  jarras, 

y  altivo  el  mirar. 

Y  de  esta  manera 

el  paso  se  da 

de  dama  á  chulapa 

con  facilidad. 
Si  se  acerca  un  conocido 
y  saluda  muy  cumplido, 
y  se  quita  su  sombrero, 
yo  sonrío  como  ahora. 
Y  él  me  dice:  «Adiós  señora:» 
y  yo  digo:  «¡caballero!» 
Mas  si  viene  algún  chulapo, 
aunque  sea  muy  reguapo, 
con  desdén  le  miro  yo, 
y  en  la  forma  más  sencilla 
él  me  dice:  «adiós  chiquilla:» 
yo  contesto:  «adiós  gachó:» 
Porque  estando  con  personas 

de  alto  vuelo, 
hay  que  ser  tan  dulces  como 

el  caramelo. 
Mas  si  estás  con  los  de  gorra 
y  chaquetón, 
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se  prescinde  de  la  buena 
educación. 
Reuniones  suele  dar 
la  gente  comm'il  faut, 
y  en  las  reuniones 
y  en  los  salones 
bailan  las  damas 
vals  corrido  y  rigodón. 
Los  pollos  que  hay  allí 
invitan  á  bailar 
y  cien  saltos  dan 
sin  saber  por  qué, 
y  una  noche  así 

se  están. 
A  lo  chulo  en  seguida 
se  aprende  á  bailar. 
Tres  pasitos  así, 
y  otros  tres  hacia  allá. 
Pausadito 
este  baile  ha  de  ser, 

porque  así 
bailarás  muy  bien. 
(Indicando  el  baile.) 

Bailando  así, 
podré  pasar 
por  una  chula 
de  verdad. 
Y  de  esta  manera 

el  paso  se  da, 

de  dama  á  chulapa 

con  facilidad. 


HABLADO 

Rosa.       ¿Pero  qué  veo?  Es  aquél. 

¡Aquél,  y  con  ella  va! 
Petra.     No  señora,  si  es  un  negro. 
Rosa        Tienes  razón:  es  verdad. 
Petra.     Mas,  ¿cómo  le  confundió? 
Rosa.       ¡Como  le  vi  por  detrás! 

Pero  ¿qué  miro?  Es  aquél. 
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¡Y  la  abraza  el  desleal! 

¡Y  corre! 

Petra. 

¡Cómo  que  corre! 

Rosa. 

Si  es  un  cojo. 

¡Cómo! 

Petra. 

Hay  tal 
¡Confundirle  con  el  amo 

que  no  es  cojo! 

Rosa.  Lo  será. 

Lo  ves,  lo  ves  cómo  anda 
partido  por  la  mitad. 
¡Una,  dos,  tres,  cojo  es! 
Así  le  voy  á  dejar. 


ESCENA  III 

DICHAS;   PERICO,  que  sale  por  la  izquierda. 

Perico.    (Saliendo.);  Bendita  sea  la  gracia! 
Petra.      (¡Mi  marido!)  (Volviéndose  de  espaldas.) 
Rosa.  (Bueno  va.) 

Perico.    No  me  vuelva  usté  la  espalda 

capullito  de  rosal, 

y  cielecito  estrellado, 

y  hojita  de  tulipán, 

y  escuche  usté  á  este  pechito 

los  suspiritos  que  da. 
Petra.     (¡Qué  bofetada  le  pego 

si  me  vuelvo  al  muy  truhán!) 
Rosa.       (¡Ya  ves  á  lo  que  han  venido!) 
Petra.      (¡El  bribón!) 
Rosa.  Vamonos  ya. 

(¡Si  el  mío  la  llama  á  alguna 

capullito  de  rosal, 

no  paramos  desde  aquí 

hasta  la  sacramental!) 

(Vanse  Rosa  y  Petra  por  la  derecha.) 
Perico.    Son  dos  chulas  aburridas; 

no  me  quiero  rebajar. 

Rabiando  el  ama  quedó; 

y  antes  que  la  bomba  estalle, 

el  amo  se  fué  á  la  calle, 
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y  tras  él  me  marché  yo. 
¡Sin  mi  mujer!  ¡Qué  fortuna! 
Estos  sí  que  son  placeres. 
¡Malditas  sean  las  mujeres! 
Voy  á  ver  si  encuentro  alguna. 
(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

RITA  y  DON  VÍCTOR,  que  salen  por  la  derecha. 

ViCTOR.     (Siempre  con  acento  catalán.) 

Ya  hemos  llegado,  mujer. 

Buena  romería  está; 

claro,  para  romerías 

Cataluña  y  nada  más. 

Rita;  ¿no  es  verdad? 
Rita.  ¡Oh,  sí! 

Víctor.    Esta  no  te  gustará. 
Rita.        ¡Oh,  no! 
Víctor.  Valiente  pradera 

para  venir  á  almorzar. 

Los  árboles  no  han  prendido, 

y  el  río  tísico  está. 

Mucho  polvo;  mucha  arena; 

y  alguna  sacramental. 

Jardines  en  Cataluña, 

aunque  se  suele  llevar 

la  fama  Valencia.  Los 

valencianos  lo  dirán. 

Pues,  ¿y  la  ermita?  Compárame 

la  Virgen  de  Montserrat. 

Pues,  ¿y  el  Sanio?  Para  Santos, 

Cataluña,  y  nada  más. 

Rita,  ¿digo  bien? 
Rita.  ¡Oh,  sí! 

Víctor.     Esto  no  es  bueno,  ¿verdad? 
Rita.        ¡Oh,  no! 
Víctor.  Bueno.  (¡Qué  lacónica!) 

Para  mujeres,  allá. 
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ESCENA    V 

DICHOS;  DOÑA  MARÍA,  MARIQUITA  y  MARUJA, 

que  salen  por  la  izquierda. 

Víctor.    ¿Cómo  está  usted?  Buenos  días. 
María.     Víctor...  Rita...  ¿cómo  va? 

¿Tan  pronto  aquí? 
Víctor.  En  Cataluña 

es  la  gente  muy  puntual. 

¿Y  ustedes,  niñas? 


Maruja. 
Mariq. 

í                            Muy  bien. 

Víctor. 

¡Qué  coloradas  están! 

¡Es  claro,  se  habrán  pintado! 

María. 

Pero,  hombre,  ¡por  caridad! 

Víctor. 

La  franqueza,  por  delante. 

María. 

¿Ellas  pintarse?  no  tal. 

Víctor. 

Rita,  ¿no  es  verdad? 

Rita. 

¡Oh,  sí! 

Víctor. 

Nunca  te  dejé  pintar. 

Rita. 

¡Oh,  no! 

Víctor. 

¡Buena  porquería, 

buena  porquería  está! 

¡Verá  usted  que  hermosa  tarde 

aquí  vamos  á  pasar! 

Bailaremos,  cantaremos; 

yo  canto,  aunque  lo  hago  mal: 

y  mire  usted,  para  músicas, 

para  músicas,  allá. 

En  Cataluña  hay,  señora, 

cada  sociedad  coral... 

María. 

Pues  yo  he  cantado  en  mis  tiempos, 

Me  solían  comparar 

con  la  Patti. 

Víctor. 

¿Con  la  pata? 

María. 

Y  aun  ahora,  lo  hago  tal  cual. 

Que  lo  digan  estas  niñas. 

¡Eh!  ¿no  es  verdad? 

Maruja. 

í                              „ 

j                                Si,  mamá. 

Mariq. 

María. 

Cuando  en  un  salón  cantaba, 
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se  solía  despoblar... 
Víctor.    ¿El  salón? 
María.  ¡Ay!  no,  señor, 

no,  señor;  la  capital 

por  escucharme:  y  aun  hoy 

se  asoma  la  vecindad 

en  cuanto  escuchan  que  empiezo 

el  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la.  (Muy  desentonada. 
Víctor.     ¡Bien,  muy  bien! 
María.  ¿No  es  verdad,  niñas? 

¡Eh!  ¿no  es  verdad? 
Maruja.)  „,  . 

Mariq.    |  Si,  mamá. 

Víctor.    Pues  éstas  hablan  en  dúo. 
María.      ¡Son  tan  inocentes! 
Víctor.  ¡Ya! 

María.      ¡Cándidas,  como  palomas! 
Víctor.    Pues  mucho  ojo  al  gavilán, 

que  estas  pobres  golondrinas... 
María.     ¡Ah,  las  golondrinas!  ¡Ah, 

ese  es  mi  triunfo,  mi  gloria! 

Cómo  canté:  «¡Volverán 

las  oscuras  golondrinas!» 

(Cantando  á  gritos.) 
Víctor.     ¡Señora,  por  caridad, 

cállese  usted,  se  lo  ruego! 
María.     Don  Víctor,  ¿lo  hago  tan  mal? 
Víctor.    Mal  precisamente,  no. 
María.     ¡Pues  si  lo  hago  regular! 
Víctor.    Sí;  pero  cállese  usted. 
María.     Pues  me  solían  llamar 

la  nueva  Patti. 
Víctor.  Pues  hoy 

se  parece  usted,  lo  más, 

á  un  grillo. 
María.  ¡Señor  don  Víctor! 

Víctor.    Y  no  es  extraño...  la  edad. 
María.      ¡Señor  mío!... 
Victor.  Ya  de  joven, 

debió  usté  hacerlo  muy  mal. 

Y  hoy,  que  tiene  muchos  años, 

y  su  voz  cascada  está, 
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María. 

Víctor. 

María. 

Víctor. 

Rita. 

Víctor. 

Rita. 

María. 

Víctor. 
María. 


Victor. 
María. 


Víctor, 


y  que  puede  ser  abuela. 
Entonces...  joven...  tal  cual. 
Guapa  no  habrá  sido  usted: 
eso,  nunca. 

¡Basta  ya! 
La  franqueza,  por  delante. 
Y  la  educación,  detrás. 
Rita,  ¡no  es  verdad? 

¡Oh,  sil 
¿Tú  no  me  desmentirás? 

¡Oh,  no! 
Pero  esta  señora, 

¿por  qué  no  ha  aprendido  á  hablar? 
¡Poco  á  poco! 

¡Jesús,  qué 
monosilábica  está! 
Déla  usted  sopa  con  vino. 
¡Señora,  por  Dios! 

Sí  tal; 
sí,  señor,  como  á  los  loros, 
para  que  se  suelte  á  hablar. 
La  franqueza,  por  delante; 
siempre,  siempre,  la  verdad 
en  Castilla.  Es  de  Castilla 
la  franqueza  proverbial. 
(Yo  creo  que  esta  merienda 
á  palos  se  va  á  acabar.) 


ESCENA  VI 


DICHOS;  ALEJANDRO,  por  la  derecha. 

Alej.       ¡Señoras,  muy  buenos  días! 
María.     ¿Qué,  no  viene  su  mujer? 
Alej.       Se  ha  encontrado  un  poco  mala. 
Víctor.     Habrán  tenido  belén; 

se  habrán  tirado  los  trastos. 
Alej.        ¡Oh,  no  tal,  se  engaña  usted! 
Víctor.    Lo  sentimos  mucho. 
Rita.  ¡Oh,  sí! 

Víctor.     No  viene,  ¡cómo  ha  de  ser! 

Nos  divertiremos  solos; 
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María. 
Víctor. 


María. 
Víctor. 


Alej. 
Víctor. 


Alej. 


tomaremos  moscatel, 
y,  si  hay,  salchichón  de  Vich, 
y  bailaremos  también. 
¡Vaya,  fuera  las  levitas, 
fuera  los  vestidos! 

¿Qué? 

Ustedes  no  tienen  genio, 
ni  saben  lo  que  es  comer 
en  el  campo;  ni  una  broma 
quieren  dar,  ni  que  les  den. 
Para  meriendas,  nosotros; 
para  jugar  y  correr, 
nosotros  en  Cataluña. 
El  año  cincuenta  y  tres 
tuvimos  una  en  Tortosa, 
junto  al  río.  ¡Válgame 
los  Santos  del  Principado! 
Aquella  merienda  fué! 
¡Qué  diversión!  hombres  solos. 
En  habiendo  una  mujer, 
todo  se  vuelven  pamemas 
y  monadas. 

(¡Qué  soez!) 
Hombres  solos,  ¡vaya  un  día! 
Nos  hartamos  de  beber. 
Aquello  fué  divertirse; 
era  cada  uno  un  tonel; 
acabamos...  por  pegarnos: 
¡deliciosa  tarde  fué! 
¡Nos  rompimos  los  sombreros! 
¡Qué  fiesta!  hicimos  traer 
á  un  chiquillo  que  tocaba 
el  arpa,  y  dimos  con  él 
y  con  el  arpa  en  el  río. 
¡Qué  barbaridad! 

¡A  ver! 
¿Barbaridad?  ¡Si  era  broma! 
Si  después,  con  un  cordel, 
le  pescamos.  ¡Vaya  un  día! 
Yo  nunca  le  olvidaré. 
No;  ni  el  del  arpa  tampoco 
le  olvidará. 
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Víctor.  Puede  ser. 

¡Vaya,  á  cogerse  del  brazo, 

y  vamos  á  recorrer 

la  pradera,  ó  lo  que  sea, 

este  arenal  que  aquí  ves! 
María.     Esto  me  recuerda  aquello, 

aquello  que  yo  canté. 

¡Apóyate  en  mi  brazo! 

(Cantando  fuera  de  tono.) 
Víctor.     ¡Señora,  no  cante  usté! 

(Alejandro  da  el   brazo  á  Mariquita;  don  Víctor  á 

Rita,  y  doña  María  se  coge  de  su  hija  Maruja.) 
Alej.       Vaya,  á  buscar  una  sombra. 
Víctor.    Una  sombra.  Dios  la  dé. 

Para  sombras... 
Víctor.  Cataluña. 

(Y  para  moscas  también.) 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

ROSA  y  PETRA,  que  salen  por  la  derecha. 

Rosa.       ¡Por  allí  va  con  una! 

¡Será  malvado! 
Petra.     Si  no  es  él,  señorita; 

se  ha  equivocado. 
Rosa.       Me  ha  parecido. 
Petra.     Ve  usted.  No  le  encontramos. 

Si  no  ha  venido. 

ESCENA  VIII 

DICHAS;  JUAN  y  EL  COLETA,  por  la  izquierda. 

Coleta.    Míralas.  Aquí  tenemos 

lo  que  nos  hacía  falta. 
Juan.       Coleta:  tienes  razón. 

¡Acércate  aquí  muchacha! 
Rosa.       ¿Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 
Juan.       Pero,  ¡quá  miro!  Es  la  Paca. 
Rosa.       ¡Yo  la  Paca! 
Petra.  ¡Ay,  señorita! 
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Juan.       Un  poco  desmejorada, 

pero  es  la  misma. 
Coleta.  ¡La  misma! 

Juan.       Como  has  tenido  tercianas. 

Como  hace  poco  has  salido 

del  hospital. 
Rosa.  ¡Virgen  Santa! 

¡Yo  del  hospital!  ¡Cochino! 
Juan.       ¡Pues  no  estás  tú  poco  maja! 

¿No  ves?  Buen  pelo  va  echando. 
Rosa.       Caballero,  usted  se  engaña. 
Juan.       ¿Qué  es  eso  de  caballero? 

¿Has  oído? 
Coleta.  ¡Me  hace  gracia! 

Juan.       Mira,  Paca,  no  me  faltes; 

que  no  te  vengas  con  guasas. 

Aun  no  te  pudo  curar 

de  esa  manía  tan  mala 

el  cha  vero;  y  eso  que 

fué  regular  la  somanta 

que  aquella  tarde  te  did, 

que  te  dejó  deslomada. 
Rosa.       (¡Ay  qué  estilo!) 
Petra.  (Vamonos.) 

Juan.       Quieta  aquí;  que  no  te  vayas. 

Pues  mira  que  hago  contigo 

lo  que  hice  con  la  Nicasia; 

que  por  mirar  al  Palomo, 

le  hice  un  ojal  en  la  cara, 

que  la  estuvieron  cosiendo 

más  de  tres  días. 
Rosa.  ¿A  máquina? 

Juan.       ¿A  máquina?  ¡Que  te  calles! 

¿Oyes  esto? 
Coleta.  ¡Me  hace  gracia! 

Rosa.       (¡Valor!) 

(Imitando  las  maneras  y  el  tonillo  de  ciertas  muje- 
res del  pueblo.) 

Mira,  francamente, 
tú  has  concluido  con  la  Paca, 
y  la  Paca  ya  no  quiere 
conversación  ni  palabras. 
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Tú  estás,  chico,  muy  fulastre, 
y  yo  estoy  ya  muy  barbiana, 
y  tengo  otra  conveniencia. 
Así,  chico,  te  las  najas, 
que  yo  traigo  mucha  seda, 
y  á  tí  te  sale  la  grasa 
por  encima  del  sombrero, 
el  pantalón  y  la  faja. 
(Olvidándose  de  su  papel.) 

Y  en  fin,  cuando  dos  mujeres 
no  quieren  acompañadas 

ir,  es  porque  no  quieren; 
porque  no  las  hace  falta. 

Y  en  fin:  si  son  caballeros, 
como  lo  dice  la  traza, 

les  suplico  que  nos  dejen 
tranquilas,  y  que  se  vayan, 
y  pues  habrán  recibido 
educación  esmerada,  (Muy  apurada.) 
no  se  olviden  del  respeto 
que  se  merecen  dos  damas! 

Juan.       Pues  no  se  aflige,  ¿Coleta? 
¿Oyes  esto? 

Coleta.  ¡Me  hace  gracia! 

Juan.       No  te  vas:  está  ya  dicho; 
déjate  de  mogigangas. 
Si  tú  eres  la  Paca,  bueno; 
mejor,  si  no  eres  la  Paca. 
Conmigo  pasas  la  tarde; 
luego  vienes  á  mi  casa; 
vengan  chuletas  y  vino, 
y  bailoteo  y  jarana. 
¡No  salimos  en  tres  días! 


Rosa. 

(¡Dios  del  cielo!) 

Petra. 

(¡Virgen  Santa!) 

Juan. 

Y  como  digas  que  no, 

vas  á  probar  esta  estaca. 

Rosa. 

(¡A  que  me  pega  este  tío!) 

Petra. 

(¡Y  esos  guardias  que  no  pasan!) 

Juan. 

Yo  te  quiero  convidar, 

porque  á  mí  me  da  la  gana. 

¡Siéntate  ahí,  tú  ahí; 
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tú  al  lado,  Coleta,  anda! 

¡Y  yo  aquí! 

(Se  sientan  en  el  merendero  de  la  derecha.) 

Rosa. 

(¡Yo  con  dos  chulos!) 

Juan. 

¡Eh,  muchacho! 

Mozo. 

(Saliendo.)            ¿Qué  me  manda? 

Juan. 

Cuatro  libras  de  escabeche, 

y  de  vino  cuatro  jarras. 

Una,  te  la  bebes  tú. 

Rosa. 

¡Pero  si  no  tengo  ganas! 

Juan. 

¿Que  no  te  la  bebes? 

Rosa. 

No. 

Juan. 

Coleta,  dice  la  Paca 

que  no  se  la  bebe. 

Coleta. 

¿Dice 

que  no  se  la  bebe? 

Juan. 

Vaya. 

¡Mira  si  no  se  la  bebe! 

¡Mecachis  en...! 

Rosa. 

(¡Quién  me  salva!) 

Petra. 

(¡Dios  mío!) 

Rosa. 

(Si  me  la  bebo, 

¿cómo  vuelvo  yo  á  mi  casa?) 

Juan. 

¡Dice  que  no  se  la  bebe! 

¿Oyes  esto? 

Coleta. 

¡Me  hace  gracia! 

ESCENA  IX 


DICHOS;  DONA  MARTA,  MARIQUITA,  MARUJA  , 
RITA,  DON  VÍCTOR  y  ALEJANDRO,  por  la  izquierda. 


Alej. 

Víctor. 

María. 
Víctor. 


María. 


Aquí  hay  mesas  para  todos; 
aquí  podemos  comer. 
¡Mozo!  Tráete  alguna  cosa. 
¡Aquí  no  habrá  nada! 

¡Pues! 
Usté  á  mi  lado,  señora. 
(Se  sientan  en  el  merendero  de  la  izquierda.) 
Los  dos  hemos  de  beber 
en  un  mismo  vaso. 

(¡Qué  asco!) 
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Víctor. 

María. 
Víctor. 


María. 
Rita. 
Víctor. 
Rosa. 


Juan. 

Rosa. 
Víctor. 


Alej. 
Víctor. 


Si  no  la  basta  el  mantel, 
yo  la  presto  mi  pañuelo. 
(¡Qué  sucio!) 

Para  comer, 
con  los  cinco  mandamientos. 
La  educación  bien  se  ve 
en  el  campo. 

Ya  lo  creo. 
¡Oh,  sí! 

Mejor  que  yo,  ¿quién? 
(¡Ay,  qué  veo!  ¡Mi  marido 
con  cuatro  mujeres!  ¡El! 
¡Ahora  le  voy  á  decir...! 
Pero  si  no  puede  ser; 
si  yo  estoy  aquí  con  dos 
banqueros  del  Avapiés. 
¡Ay,  Dios  mío,  si  le  pillo! 
¡Ay,  Dios  mío,  si  me  ve! 
Yo  voy  á  volverme;  ¡pero 
si  no  me  puedo  volver!) 
Vamos,  chica,  estáte  quieta; 
dale  con  mover  los  pies. 
Estás  azogada,  Paca. 
Si  me  canso,  ¡mira  que...! 
(¡Si  no  fuera  por  la  tranca, 
ya  le  diría  yo  á  usted!) 
Estas  meriendas  son  sosas: 
si  no  saben  ni  comer 
en  Castilla.  Una  merienda, 
el  año  cincuenta  y  seis, 
tuvimos  en  Tarragona. 
¡Qué  día,  qué  día  aquel! 
Por  reírnos,  convidamos 
á  la  señora  del  juez, 
que  tenía  siete  perros 
y  un  niño.  ¡Qué  lance!  pues 
á  todos  nos  los  comimos. 
Pero,  hombre,  ¿al  chico  también? 
Comió  de  muy  buena  gana; 
mas  cuando  llegó  á  saber 
que  eran  sus  perros,  ¡qué  gritos! 
¡vaya  una  broma! 
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María. 

Alej. 

Rosa. 

Juan. 
Petra. 

Coleta. 

María. 
Maruja. 

Víctor. 

María. 

Víctor. 


¡Oh,  sí,  fué 


de  muy  buen  gusto! 


que  sena! 


¡Ay,  María, 


(¡Dios  de  Israel, 
María!  ¡Ha  dicho  María!) 
¡Dale,  mujer!  ¿Otra  vez? 
¿Es  que  estamos  en  presidio? 
¡Toma,  allá  iremos  los  tres; 
los  cuatro! 

Niña,  ¿no  comes? 
¡Si  es  que  no  puedo  comer; 
no  tengo  gana! 

Está  claro: 
traerá  apretado  el  corsé. 
¡Pero,  don  Víctor,  por  Dios! 
De  alguna  dama  yo  sé 
que,  porque  la  aprieten,  llama 
á  dos  mozos  de  cordel. 


ESCENA  X 

DICHOS,  JUANITO  y  LUISITO;  CORO  GENERAL, 

que  entra,  y  se  pasea  por  el  foro. 


JUANITO. 
LUISITO. 
JUANITO. 

Luisito. 

Maruja. 

Mario.. 

Juanito. 

Luisito. 

Juanito. 

Luisito. 

Juanito. 

Luisito. 

Mozo. 

Juanito. 


¡Mariquita,  mírala! 
Y  la  Maruja,  ¡qué  guapa! 
¡De  esta  vez  no  se  me  escapa! 
¡Ahora  la  conquisto! 

¡Ah! 

Que  la  conquisto,  es  notorio. 

¿Quién  duda  que  será  mía? 

¡Lo  veremos,  Luis  Mejía! 

¡Lo  veremos,  Juan  Tenorio! 

Nos  sentaremos  aquí. 

(Se  sientan:  detrás  de  don  Víctor,  Alejandro,  etc. 

¡Mozo,  mozo!  ven  acá. 

¿Qué  traigo? 

Paté  foiegrás, 
cabeza  de  jabalí, 
un  poco  de  Curacao 
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y  Champagne  sobresaliente. 
Mozo.      Aquí  no  hay  más  que  aguardiente, 

escabeche  y  bacalao. 
Juanito.   ¡Ah,  qué  mal  surtido! 
Luisito.  ¡Oh! 

¿Yo  bacalado?  ¡jamás! 
Víctor.    Estos  dos  de  aquí  detrás, 

serán  los  novios,  ¿eh? 
María..  No. 

Víctor.  Pues  ellos  buscan  palique. 
María.  No  les  daremos  pretextos. 
Víctor.    Me  parecen  dos  de  estos 

que  están  hechos  de  alfeñique. 
Juan.        Ahora,  vas  á  cantar. 
Rosa.  ¿Yo? 

¡Pero  si  lo  hago  muy  mal! 
Coleta.    Cantas  en  el  lmparcial. 
Juan.       Que  no  me  digas  que  no. 
Rosa.       Pues  no  puedo,  pues  no  quiero. 
Petra.     Está  ronca. 
Juan.  ¿Ronca? 

Rosa.  Sí. 

Coleta.    ¡Canta  tú;  venga  de  ahí: 

que  cantas  con  más  salero! 


MÚSICA 

Juan.  Venid  y  escuchad, 

que  el  milagro  del  agua  del  Santo 

os  voy  á  cantar. 
Coro.  Llegad  y  atended, 

que  el  milagro  del  agua  del  Santo 

yo  quiero  saber. 
Juan.  El  agua  del  Santo, 

habéis  de  entender, 

que  todo  lo  cura 

bebiendo  con  fe. 

Un  caso  muy  raro 

os  voy  á  contar. 
Coro.  Oigamos  el  caso 

tan  particular. 
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Juan.  Bettini,  el  cantante, 

tiene  una  ronquera 
de  marca  mayor. 

Coro.  ¡Ay,  pobre  Bettini; 

ronquera  maldita, 
ay,  qué  desazón! 

Juan.  Se  vino  á  la  ermita 

poquito  á  poquito, 
y  el  agua  ha  probado 
del  Santo  bendito. 
Un  vaso  ha  bebido 
con  fe,  y  al  segundo 
cantaba  Bettini 
de  bajo  profundo. 

Coro.  ¡Jesús,  que  milagro! 

Juan.  Fué  mucho  mayor 

de  lo  que  concibe 
la  imaginación. 

Coro.  ¿Porqué? 

Juan.  Porque  el  hombre 

de  bajo  cantó, 
cuando  él  era  tiple 
desde  que  nació. 

El  agua  del  Santo, 
habéis  do  entender, 
que  todo  lo  cura 
bebiendo  con  fe. 
Un  caso  muy  raro 
os  voy  á  contar. 

Coro.  Oigamos  el  caso 

tan  particular. 

Juan.  Felisa  está  triste: 

se  ve,  á  los  cuarenta, 
aún  sin  sucesión. 

Coro.  ¡Ay,  pobre  señora: 

no  es  mancha  ni  afrenta, 
pero  es  un  borrón! 

Juan.  Se  vino  á  la  ermita 

poquito  á  poquito, 
y  el  agua  ha  probado 
del  Santo  bendito. 
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Y  allá  en  la  pradera, 

no  lejos  del  caño, 

did  á  luz  uno  rubio 

y  el  otro  castaño. 

Coro. 

¡Jesús,  qué  milagro! 

Juan. 

Fué  mucho  mayor 

de  lo  que  concibe 

la  imaginación. 

Coro. 

¿Por  qué? 

Juan. 

Pues  porque 

la  nueva  mamá, 

que  did  á  luz,  no  estaba 

aún  embaraza. 

ESCENA  XI 

DICHOS;  JUSTA  y  PERICO,   por  la  izquierda;  después 
EL  MOZO 

HABLADO 


Perico.  ¡Justa,  bendito  sea  Dios 
que  me  did  tanta  fortuna! 

Petra.  ¡Ay,  mi  marido  con  una! 

Rosa.  ¡Calla,  que  tú  estás  con  dos! 

Alej.  ¡Eh,  mozo,  mozo,  la  cuenta! 

Mozo.  Son  cinco  duros  cabales. 

Alej.  ¿Cinco  duros?  allá  van. 

Víctor.  ¡Oh!  no  permito  que  pague. 

Alej.  ¡Pero,  don  Víctor,  por  Dios! 

Víctor.  ¡Don  Alejandro,  es  en  balde! 

Alej.  Pero  si  yo  le  he  llamado. 

Víctor.  Pues  yo  le  he  llamado  antes. 

Alej.  Si  yo  tengo  suelto. 

Víctor.  Y  yo. 

Alej.  ¡Pero  hombre! 

Víctor.  Qué  disparate. 

Alej.  ¡Mozo! 

Víctor.  Si  soy  catalán. 

Es  inútil  que  se  canse. 

Alej.  Nada,  pues  no  lo  permito. 
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Víctor. 

Pues  yo  no  cedo;  qué  diantre. 

Mozo. 

Pero  si  ya  está  pagado. 

Víctor. 

Pues  haberlo  dicho,  cafre. 

(Lo  habrán  pagado  esos  primos; 

así  me  sale  de  balde.) 

Mozo. 

(A  Juan.)  ¡Señor! 

Juan. 

¡Eh!  ¿Qué  se  te  ofrece? 

Mozo. 

La  cuenta:  dieciséis  reales. 

Juan. 

¡La  cuenta!...  ¿dices  la  cuenta?... 

Qué  casualidad  más  grande. 

En  el  café,  el  Imperial, 

se  me  ha  olvidado  esta  tarde 

el  dinero...  A  ver,  Coleta; 

despacha  al  hombre. 

Coleta. 

Al  instante. 

Buen  hombre,  ¿qué  se  le  ofrece? 

Mozo. 

La  cuenta:  dieciseis  reales. 

Coleta. 

¡La  cuenta!  ¿dices  la  cuenta? 

¡Qué  casualidad  más  grande! 

Vaya  por  Dios.  ¡Me  hace  gracia! 

Si  me  he  dejado  en  Levante 

el  dinero.  (Un  duro  falso, 

y  tres  pesetas  cabales.) 

Juan. 

(Señalando  a  Rosa.) 

Bueno:  la  señora  paga. 

Rosa. 

(Buen  modo  de  convidarme.) 

ESCENA  XII 

DICHOS  menos  EL  MOZO 

Rosa.        (¡No  mires  atrás,  mujer; 

que  si  llegan  á  mirarte 

y  á  conocernos!...) 
Petra.  (No  puedo 

contenerme.  ¡Si  el  pillastre 

la  mira  con  unos  ojos, 

cual  si  quisiera  tragarse 

hasta  el  moño  y  la  peineta!) 
Perico.     (Reparando  en  su  mujer.) 

(¡Qué  es  lo  que  veo!  ¡Ay,  mi  madre, 

la  que  se  va  armar  aquí! 
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¡Mi  mujer  con  dos  rufianes, 

y  otra  que  tiene  unas  trazas, 

qué  trazas,  Virgen  del  Carmen! 

Espera  Justa;  allá  voy. 

¡Va  á  correr  aquí  más  sangre!) 
Petra.     (¡Ay,  que  nos  ha  conocido; 

que  viene!) 
Rosa.  (¡Dios  nos  ampare!) 

Perico.     (A  Juan.)  Buen  amigo,  dos  palabras. 
Juan.       Pues  vayan  cuatro.  (Se  levanta.) 
Perico.  Compadre, 

¿usted  me  conoce? 
Juan.  No. 

Perico.    Entonces,  usted  no  sabe 

quién  soy  yo.  (¡María  Santísima; 

va  á  correr  aquí  más  sangre!) 
Víctor.    Me  parece  que  esos  dos 

piensan  en  darnos  la  tarde. 

(Todos  se  levantan,  y  hacen  corro.) 
Perico.    ¿Usted  conoce  á  esa  hembra? 

Buen  amigo,  ¿usted  no  sabe 

que  esa  mujer  no  se  ha  hecho 

para  que  usted  la  acompañe? 
Juan.       ¿Por  qué? 
Perico.  Porque  es  cosa  mía. 

Porque  se  viene  al  instante 

conmigo. 
Juan.  Sería  un  pueblo. 

Perico.    O  dos. 
Juan.  Como  á  usted  le  agrade. 

¿Y  qué  más? 
Perico.  (¡María  Santísima; 

va  á  correr  aquí  más  sangre!) 
Víctor.    Si  esto  fuera  en  Cataluña, 

ya  estaban  sin  más  palabres 

los  dos  de  cuerpo  presente. 
Perico.    Oiga  usted. 

Petra.  (¡Que  esto  me  pase!...) 

Perico.     Se  quiere  venir  conmigo 

detrás  de  la  tapia  grande 

del  cementerio,  y  allí 

darnos  con  mucho  coraje 
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dos  ó  tres  puñaladitas, 
y  así  le  entierran  de  balde; 
porque  en  cuanto  esté  difunto, 
que  lo  estará,  con  echarle 
por  encima  de  la  tapia 
todo  lo  tiene  de  gratis: 
muerte;  confesión;  el  médico; 
misa;  entierro;  y  funerales. 

Juan.        ¡Aquí  mismo! 

PERICO.     (Tira  de  la  navaja,  y  corre.) 

¡Que  me  cojan, 
si  no  quieren  que  lo  mate! 

Petra.      ¡Socorro! 

María.  ¡Guardias! 

Alej.  ¡Perico! 

Perico.     ¡Va  á  correr  aquí  más  sangre! 

(Se  interponen,  y  los  sujetan  á  los  dos.) 
¡Si  no  llegan  á  cogerme! 

Juan.       ¡Ven  aquí! 

Perico.  ¡Que  no  me  agarren! 

¡Yo  te  buscaré,  descuida! 
Y  á  esa  mujer,  á  esa  infame 
que  me  ha  engañado,  y  á  la  otra 
que  allí  se  esconde,  tapándose, 
que  será  alguna  bribona. 

Rosa.         ¡Yo  bribona!  (Volviéndose.) 

Perico.  ¡Dios  me  ampare! 

¡La  señora! 

Alej.  ¡Mi  mujer! 

¡Qué  vergüenza! 

Víctor.  ¡Vaya  un  lance! 

Alej.        ¿Con  esos,  y  en  ese  traje? 
dame  pronto  explicación. 
¿Qué  es  esto? 

Rosa.  Estaba  celosa. 

Saliste;  te  seguí  yo 
disfrazada  á  sorprenderte. 
Este  tío  me  tomó 
por  otra,  y  aquí  por  fuerza 
me  retuvo. 

Víctor.  (¡Qué  invención!) 

Alej.       ¿Mas  tú  celosa?  ¿Y  qué  prueba? 


R<m. 

Mira  la  prueba,  bribón  (Le  da  la  carta.) 

Alej. 

(Leyendo.)                                • 

¿Y  es  esto  todo? 

Rosa. 

Eso  es  todo. 

¿Y  no  te  avergüenzas? 

Alej. 

No. 

Ros\. 

(Leyendo.)  «Querido  Alejandro.» 

Alej. 

Sí; 

me  quiere. 

Rosa. 

¡Será  bribón! 

«Entre  mis  brazos.» 

Alej. 

Lo  estuve. 

Rosa. 

«Con  mis  besos.» 

Alej. 

Me  los  dio. 

Rosa. 

«La  que  te  quiere.» 

Alej. 

Me  quiere. 

Rosa. 

«Tu  María.» 

Alej. 

Sí,  señor. 

Como  que  es  mi  ama  de  cría 

que  ayer  tarde  me  escribió. 

Rosa. 

¡El  ama! 

Alej. 

¿Y  ahora,  qué  dices? 

Rosa. 

¡Perdóname! 

Alej. 

No  hay  perdón. 

Rosa. 

Eso  prueba  que  te  quiero. 

¡Mira  que  lloro! 

Alej. 

¿A  que  no? 

Rosa. 

¿Me  quieres? 

Alej. 

Con  alma  y  vida. 

Rosa. 

¿Mil  arrobas? 

Alej. 

¡Un  millón!  (Se  abrazan.) 

MÚSICA 

Rosa.       Si  el  juguete  que  hemos  hecho,  no  te  enfada, 
sé  galante  dándonos  una  palmada. 
Es  bastante,  pues  no  es  grande  mi  ambición; 
una  sola,  si  la  da  de  corazón. 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  déril,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  trüs,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatüm,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropdsito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y'en  verso. 

¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  v  en  verso. 


Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi- 
tal Aza. 

Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  sainete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Viva  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropdsito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto,  original  y  en  verso,  música  del 
maestro  Caballero. 

Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  dúo  de  la  africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  Al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
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